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"LJ cu::>tarrciense üa compren 
dido el oigan, 

que estar 
corporado a una asociación, coo 

cámara o sindicato. 
admitir, en esta 

forma, e] juego de los gru 
pos de presión y a considerar 
como natural su intervención 
en nuestra esfera politica", a· 

el Lic. Osear Arias Sán 
en la presentación de su 

libro titulado "Grupos de Pre­
sión en Costa Rica", que ha 

a la venta la Editorial 
Rica, 

Al recibir el pri{ner ejemplar 
de su obra, Lic. Osear Arias 
se refirió a metodología· se 
guída para las investigaciones 
y las principales ooracterísti• 
cas de la obra. Luego expli­
có: 

"El libro que se ha presenta­
do al público costarricense tie· 
ne, necesariamente, muchas de 
las fallas anteriormente comen 
tadas. Lo escribió hace ya cua 
tro afios un estudiante de eco 
nomía y derecho con un vasto 
desconocimiento de Ja metodolo 
gía De ahí su excesivo 

sus hipótesis no 
verificada s. Pre 

autor describir v ana 
lJzar "grupos de pr€sión'' 
en el campo de la teorfa socioló 

dentro del marco de la 
política costarricense, 

de estimular nuevas 
quizás más es 

v de un contenido más 
ernníríco, sobre uno de los te· 
mas oolíticos más imnortantes 
y controversiales de n11estra é· 
noca. 

"Creí necesario, para una ma 
comprensión de la constitu 
y modos de actuar de nues 

tros grupos de presión, recurrir 
la historia. Si bien eJ grupo 

un fenó 
de la sociedad 

contemporánea, es ne 
los fac 

eccmó,micos v 
ri>•nn11>n que se 

en úl 
formación y 

con 

Considero que se debe ínvesti 
con mayor profundidad la 

de las intervenciones 
de presión en la 

nacional. De igual 
es de suma importan­

mejor el poder e­
los grupos. La cien­

contemporánea nos 
ofrece una inmensa variedad 
de técnicas para realizar este 
tipo de análisis. Sólo un estu­
ifü> profundo de nuestros gru­
pos nos permitirá determinar 
guiénes son los titulares reales 
del poder en Costa Rica. El dí& 
que esto se realice podremos en 
tonces respondernos por qué, 
por ejemplo, ante las recientes 
medidas tomadas por el Banco 
Central nadie ha salido, hones­
ta y sinceramente, a defender 
al consumidor? 

"Finalmente, una última con 
sideración: ¿Se justifica, ·que 
en un país eminentemente agrl 
cola como !io es Costa Ric, no 
existan organizaciones campesi 
nas con fv.erza suficiente para 
presiona:c ante los poderes pú 
blicos? J;,1 respecto, creo que 
tiene reJ.evancia lo que escribí 
hace cu Atro años en Ja conclu­
sión del libro que esta noche se 
ha pre•entado: "La ley en Cos 
ta Rica no ha beneficiado al 
más necesitado. Los sectores 
medios, más interesados en la 
distribución del ingreso que en 
el aumento de Ja producción na 
cional, han acaparado los servi 
cios y beneficios de nuestra le 
gislación social. La clase me-' 
dia, cada vez más identificada 
con los estratos altos -a lqr> 
que tiene como grupo de refe 
renda- no cesará de usar su 
organización y poder para bus 
car más ventajas, Se requiere, 
por consiguiente, una decidida 
determinación de pqrte de nues 
tros gobernantes: Ja in­
medíata al campesino 

el sector más 
de nuestra 
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